
El Oso y el Reyezuelo
Hermanos Grimm

textos.info
biblioteca digital abierta

1



Texto núm. 1158

Título: El Oso y el Reyezuelo
Autor: Hermanos Grimm
Etiquetas: Cuento infantil

Editor: Edu Robsy
Fecha de creación: 23 de agosto de 2016

Edita textos.info

Maison Carrée
c/ Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España

Más textos disponibles en http://www.textos.info

2

http://www.textos.info


El Oso y el Reyezuelo
El oso y el lobo se paseaban un día por el bosque, cuando el 
oso oyó cantar a un pájaro.

—Hermano lobo, le preguntó, ¿quién es ese hermoso cantor?

—Es el rey de los pájaros, contestó el lobo, debemos 
saludarle.

Era en efecto el reyezuelo.

—En ese caso, dijo el oso, S. M. tendrá su correspondiente 
palacio. Me alegraría verle.

—Eso no es tan fácil como piensas, replicó el lobo, pues es 
preciso aguardar a que esté en él la reina.

La reina llegó en este intermedio, la cual, lo mismo que el 
rey, tenía en su pico gusanillos para dar de comer a sus 
hijuelos. El oso los hubiera seguido con mucho gusto, pero le 
detuvo el lobo por la manga, diciéndole:

—No, espera a que salgan.

Tuvieron únicamente cuidado con el lugar donde se hallaba el 
nido, y continuaron su camino.

Mas el oso no podía parar de curiosidad hasta ver el palacio 
del rey de los pájaros, y no tardó en volver. El rey y la reina 
estaban fuera; dirigió una mirada a hurtadillas, y vio cinco o 
seis pajarillos acostados en el nido.

—Si es este el palacio, exclamó, es un palacio bien triste; y 
en cuanto a vosotros, vosotros no sois hijos de un rey, sino 
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unas criaturas bien pequeñas e innobles.

Los reyezuelos se incomodaron mucho al oír esto y 
comenzaron a gritar:

—No, no, no, nosotros no somos lo que nos dices; nuestros 
padres son nobles; pagarás cara esta injuria.

El lobo y el oso tomaron miedo al oír esta amenaza y se 
refugiaron en sus agujeros.

Pero los reyezuelos continuaron gritando y haciendo ruido, y 
dijeron a sus padres en cuanto vinieron a traerles de comer:

—El oso ha venido a insultarnos, no nos menearemos de 
aquí, y no comeremos nada hasta que hayáis dejado bien 
puesta nuestra reputación.

—No tengáis cuidado, les dijo el rey, volveré por vuestra 
honra.

Y marchó volando con la reina hasta el agujero del oso, 
donde le gritó:

—Viejo gruñón, ¿por qué has insultado a mis hijos? te pesará, 
porque vamos a hacerte una guerra a muerte. Declarada la 
guerra, el oso llamó en su auxilio al ejército de los 
cuadrúpedos, el buey, la vaca, el asno, el ciervo, el corzo y 
todos sus semejantes. El reyezuelo convocó por su parte a 
todos los que vuelan por los aires, no solo a los pájaros 
grandes y pequeños, sino también a los insectos alados: tales 
como las moscas, cínifes, abejas y avispas. Cuando llegó el 
día de la batalla, el reyezuelo envió espías para saber quién 
era el general del ejército enemigo; el cínife, como el más 
pequeño de todos, voló al bosque donde estaba reunido el 
enemigo y se ocultó bajo la hoja de un árbol, a cuyo 
alrededor se hallaba deliberando el consejo. El oso llamó al 
zorro y le dijo:

—Compadre, tú eres el más astuto de todos los animales, tú 
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serás nuestro general.

—Con mucho gusto, contestó, pero es preciso convenir en 
una señal.

Nadie se atrevió a decir una palabra.

—Pues bien, —continuó— yo tengo una cola muy hermosa, 
larga y espesa como un penacho rojo; mientras la tenga 
levantada en alto, las cosas van bien y marcháis adelante; 
pero en cuanto la baje al suelo, será la señal de sálvese el 
que pueda.

El cínife, que había comprendido bien, fue al punto a 
contárselo todo al reyezuelo.

Al rayar la aurora, recorrían los cuadrúpedos el campo de 
batalla; galopando de tal manera que la tierra temblaba bajo 
sus pies. El reyezuelo apareció en los aires con su ejército, 
que zumbaba, gritaba y volaba por todas partes de un modo 
que causaba vértigos. Se atacaron con furor. Pero el 
reyezuelo envió a la avispa con la orden de colocarse bajo la 
cola del zorro y picarle con todas sus fuerzas. El zorro no 
pudo menos de dar un salto al primer aguijonazo, pero 
conservando, sin embargo, la cola en el aire; al segundo se 
vio obligado a bajarla un instante; pero al tercero no pudo 
tenerla alzada por más tiempo y la apretó entre las piernas, 
dando agudos gritos. Al ver esto, creyeron los cuadrúpedos 
que se había perdido todo, y comenzaron a huir cada uno a 
su agujero, y así ganaron la batalla los pájaros.

El rey y la reina volaron enseguida a su nido, exclamando:

—Somos vencedores, hijos; bebed y comed alegremente.

—No, contestaron los pajarillos; es necesario que venga el 
oso a pedirnos perdón y a declarar que reconoce nuestra 
nobleza.

El reyezuelo voló al agujero del oso y le dijo:
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—Viejo gruñón, ve a pedir perdón delante del nido de mis 
hijos, y a declararles que reconoces su nobleza. ¡Ay de ti si 
no!

Asustado el oso, se acercó arrastrando y pidió el perdón 
exigido; entonces se sosegaron al fin los reyezuelos y 
pasaron la noche alegremente en fiestas.
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Hermanos Grimm

Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los 
escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau 
(Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm 
Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 
1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por 
sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, 
las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología 
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alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), 
lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la 
filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre 
de Jacob Grimm.

Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) 
nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados 
en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, 
los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el 
tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en 
hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad 
en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 
años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm 
como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 
años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.

Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 
respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de 
Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey 
Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron 
invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde 
ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras 
las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento 
de Fráncfort.

La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar 
historias, sino que se extendió también a la docencia y la 
investigación lingüística, especialmente de la gramática 
comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua 
alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del 
estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus 
teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron 
rápidamente desechadas.

Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de 
edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se 
defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no 
estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las 
exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios 
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detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y 
Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de 
abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado 
simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen 
tradicional de la madre de la época. También hubo que 
cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.

Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a 
Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una 
hija de los Wild se convertiría después en la esposa de 
Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos 
verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de 
Francia a los países de habla alemana, como El gato con 
botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones 
posteriores.

En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de 
Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su 
recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo 
tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última 
edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras 
colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al 
principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las 
primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; 
en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar 
ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie 
de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos 
mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para 
niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de 
los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de 
Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura 
local del viejo régimen de feudos y principados de la 
Alemania de principios del siglo XIX.

Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al 
conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña 
Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su 
hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada 
para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez 
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ediciones de esta Pequeña Edición.
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